
casamente dotado. La tensión en tales ca­
sos puede y suele ser excesiva, y a veces 
perjudicial, y el éxito poco remunerador. 
Un buen pedagogo contribuirá como pue­
da a restablecer el equilibrio.

Según la ley del desarrollo formulada 
por Kern, la tensión de ejercicio, es decir, 
la diferencia de rendimiento entre el co­
mienzo del ejercicio y el límite de aprove­
chamiento es mayor en los niños y va dis­
minuyendo con la edad. Según esto las ap­
titudes se desarrollan más en la infancia 
que en la edad adulta. Por esto la infancia 
es la edad de la educación. No hay que 
olvidar, sin embargo, que unas aptitudes 
maduran más tarde que otras y que la eta­
pa de maduración es la ocasión óptima pa­
ra el ejercicio. Antes de ella puede consi­
derarse prácticamente estéril. Según Thurs- 
tone, la curva de desarrollo de la. capaci­
dad de aprendizaje empieza a decrecer ha­
cia los veinticinco años. Los experimentos 
no son muy concluyentes en esta cuestión 
todavía.

C u a n d o  el ejercicio se interrumpe 
—vg., por practicarse en días sucesivos— , 
en el comienzo del día siguiente la destre­
za es menor que al final del día anterior. 
Ello es debido, según Snoddy, a que ac­
túan simultáneamente el aprendizaje y el 
olvido. Pero el término medio de los días 
posteriores es más elevado que el de los 
anteriores, lo cual indica la realidad y la 
eficacia del ejercicio. Estos coeficientes de 
aprendizaje y olvido son distintos según los 
individuos y las circunstancias. Entre es­
tas circunstancias están incluidos el maes­
tro y sus métodos.

El adiestramiento, capacitación, destre­
za, habilidad, capacidad, etc., son fruto de 
la educación, y actualización de las poten­
cias. Son más notables en el aprendizaje de 
los conocimientos instrumentales, como los 
de lectura, escritura y cuentas; su compro­

bación es más difícil en otras funciones y 
facultades más espirituales, como las de 
pensamiento lógico, relaciones cognosciti­
vas de lo aprendido, sensibilidad, estética y 
moral, juicio, crítica, etc.

E l grado de aprendizaje no es constante 
siempre. Según la «ley del uso», toda ca­
pacidad de aptitud se desarrolla y perfec­
ciona por medio del ejercicio constante, 
pero no debilita por el desuso. Existen, 
pues, dos procesos distintos de pérdida, a 
saber: el olvido de conocimientos apren­
didos y la atrofia de la facultad. Esta últi­
ma es más rápida cuanto menor haya sido 
el período previo de ejercicio. Lo que se 
ejercita poco se. olvida rápidamente. Esto 
es un peligro frecuente en los alumnos in­
teligentes, que aprenden pronto las leccio­
nes y no las retienen por falta de repeticio­
nes y ejercicios.

E l sentido y la razón fundamental del 
ejercicio están en la posibilidad de auto­
matizar las actividades humanas. Lo que 
al principio del aprendizaje requiere una 
atención y esfuerzo de voluntad constantes 
se va convirtiendo, con la práctica repeti­
da, en actividad inconsciente y mecánica. 
Al mismo tiempo se va ganando en facili­
dad y seguridad con el hábito. Las opera­
ciones aritméticas, los hábitos de lectura y 
escritura son ejemplos claros de esta auto­
matización. La ventaja principal que se con­
sigue con este aprendizaje es la de dejar li­
bres muchas energías y el esfuerzo de la 
atención y de la voluntad para otras activi­
dades y tareas superiores. Si tuviésemos que 
pensar y deliberar cada paso que damos no 
podría nuestro espíritu pensar en cosas más 
elevadas al andar. Con los hábitos no se 
pierde, pues, libertad, sino que se gana.

Podríamos d e c i r  metafóricamente que 
los buenos hábitos son los que nos hacen 
ser personas. Y que el ejercicio nos ayuda 
a ser libres.
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